
HIPS 363 — Elizabeth Bathurst — 1679  
Los sacramentos 
 

 
Parte I, Capítulo 5 

Tocante a los sacramentos 
 
Tocante a la institución de los (así llamados) sacramentos, 

palabra que significa el bautismo con agua y la cena exterior: he aquí 
otra gran acusación contra los cuáqueros, a la que tengo que 
responder con ternura porque debo confesar que yo misma antes 
los consideraba culpables en este asunto.  Reconozco y creo que el 
bautismo, es decir el bautismo exterior y común, era una ordenanza 
(es decir algo mandado por uno que tiene poder de mandar); Juan el 
bautista recibió de Dios el mandato de bautizar.  Mas el Señor mismo 
ordenó un bautismo más alto por el cual él salva, y ciertamente este 
bautismo no es exterior.  No, el bautismo exterior no es eficaz para 
lograr tal fin, que es la salvación (y pienso que nuestros enemigos 
reconocerían tal cosa).  Entonces, ¿por qué se enojan tanto contra 
nosotros porque no lo reconocemos en esa forma exterior suya?   El 
único bautismo necesario para la salvación, creo yo, es interior y 
espiritual, el del Espíritu Santo que Juan el Bautista predijo (Mateo 
3:11): Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el 
que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, os bautizará en 
Espíritu Santo y fuego.  Este es el bautismo que Cristo mandó que sus 
discípulos esperaran (y por lo tanto a este sí lo llamo ordenanza, 
porque Cristo lo ordenó). 

…  
Ahora hablaré del así llamado sacramento de la cena del 

Señor.  En primer lugar, tengo que decir que no encuentro la palabra 
"sacramento" en toda la Escritura.  Ahora bien, si con la palabra 
"sacramento" se quiere decir una señal, entonces es necesario que 
la señal no continúe más allá del momento en que la cosa a que se 
refiere venga y sea revelada claramente.   Por lo tanto, si la cena 1

exterior se reconociera como una práctica requerida, sólo debería 
permanecer durante su día y tiempo, es decir hasta que Cristo 
viniera según su propia intención, Cristo, el pan de Dios que 

1 Véase 1 Corintios 13:10 
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descendió del cielo (y ese pan es su carne, que entregó por la vida 
del mundo); véase Juan 6:33, 35....  Creo yo que en esto está la 
comunión de los santos: en comer la carne y beber la sangre de 
Jesucristo, no de forma carnal (como los judíos pensaban cuando 
contendían entre sí, diciendo ¿Cómo puede éste darnos a comer su 
carne? Juan 6:52), sino espiritualmente, porque tal pensamiento 
carnal contradice la verdadera hermandad y compañerismo de esa 
Iglesia que es en Dios — los unos con los otros, y con el Padre y el 
Hijo, por el Espíritu Santo, en la mesa espiritual del Señor.  

…  
Si algunos parten el pan exterior y beben el vino exterior con 

toda sinceridad, creyendo que es su deber, para poder acordarse 
mejor del cuerpo y la sangre de Cristo por medio del Rememorador, 
el Espíritu de Verdad, enviado por el Padre para guiar a los santos 
hacia toda la verdad, los cuáqueros no los juzgan, sino que desean 
que tales personas salgan más de la sombra hacia la sustancia.  Pero 
hacerlo sólo por tradición o por imitación, como la mayoría lo hacen, 
no es ofrecerle a Dios un sacrificio en rectitud.  La cena exterior no 
puede ser la comunión del cuerpo y de la sangre de Cristo de que el 
Apóstol habla en 1 Corintios 10:15 y lo que sigue.  Lo exterior no 
puede ser más que una señal para hacernos recordar.  Por lo tanto, 
aunque sí fue mandado a la iglesia de Corinto, y practicado allí, sin 
embargo esto no manda continuarlo en perpetuidad: también 
fueron mandado a los santos de antaño el lavamiento de los pies, el 
abstenerse de cosas ahogadas y de sangre,  el ungir a los enfermos 2

con aceite — cosas que no se consideran necesarias de ser 
practicadas ahora…. 

Si algunos se sienten ofendidos por lo que he escrito para 
vindicar el desuso de esta señal exterior cuando ya ha venido 
interiormente lo que la señal indicaba, si quieren fijarse en la figura 
exterior de la muerte de Cristo y no les interesa llegar a conocer y 
ver su resurrección y vida en ellos mismos, ahí los dejo donde están. 
Sólo quiero decirles que no he intentado dar una refutación formal 
del error, sino una vindicación de la Verdad. 

 
Fuente: Hidden in Plain Sight: Quaker Women's Writings 1650-1700, eds. 
Mary Garman, Judith Applegate, Margaret Benefiel, y Dortha 

2 Véase Hechos 15:29 
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Meredith (Wallingford PA: Pendle Hill Publications, 1996) pp. 
363-369. 
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